
SOBORNO DE CONCIENCIA
Recue¡'do, hace ya mucho tiempo, estudiando en Madrid, CÓl1W un

compañero de curso, lleno de ambición, confesaba, con la tranquilidad
con que yo ahol'a lo esc¡'ibo, sel' capaz de SOb01'1"l.al' su conciencia por 1tna
cantidad mouetal'ia y un objeto de lujo; y cómo descendía St¿ conf01'midad
según iba dándose cuenta de lo elevada y nula de su petición.

El com1'enzo -hace ya quince Míos lo rnenos, y el val01" adquisitivo de
la peseta e1'a distinto- fué un millón y un lujoso automóvil último
modelo, Poco después, medio millón y un coche corriente... doscientas
cincuenta mil pesetas y una buena motocicleta.. , C1'eo que al llegar a esta
tasación n ot¡'a pa1'ecida, le gastamos los amigos la broma de que siguiendo
esa Cllrva lle.ga1"ía a mm'cha1'se por veinte clw'os y tma bicicleta.

También ?'eCl¿el'do cómo 1tn señal' yet may01', defraudado, vencido e
impotente, aseglwaba que todo hombl'e tiene tm pl'ecio, 1ma cifra PO?' la
que su tentación se¡'ía tal, que lo m'1'ast?'a1'Í(¿ a hechos, insospechados
pOI' él mismo.

En estos quince años que hace que ?"ecue1'do tales dichos, no he vuelto
a escuchar nada pa7'eciclo; lJe¡'o, pOI' desg/'acia, los he visto convertidos en
1'ealidad. Los he visto hechos niños y niñas, mujel'es y hombres, jóvenes
yancianos.,.

Un jefe de taller tiene que tmbada1' lJ1'Í1nero y obliga¡, a SItS opera1'ios
después; un legislado¡' ha de consider01', en conciencia, ese pensamiento
que, p01' su pode1' va a conventi1' en Ley; pa7'a aconsejm', predical',
ordenCL1', etc., hay qUfl tener mtty p1'esente que, en tma tl'aslación más o
menos ?'ápida, el que manda puede se¡' mandado, el que p1'edica, pl'edicado
o criticado, el que aconseja, ases01'ado,

El que dé limosna, o aún mej01', al qne se la pidan, piellse si él hubiel'a
algún día de tene?' necesidad de pedi1'la; el que juzgue, que puede sel'
juzgado por idéntico trib1¿nal V con S1¿ misma benignidad o c1'ueldad.. ,
El agriculto?', el estudiante, el oficinista, el que ejerza cualquier profesión
liberal... Todo lo que no enca:je dent1'o de estas normas generales que
llamamos moral, ca1'idad, ,j1¿sticia, etc., es penSa1" -es vivü'-, vendién­
dose y sobo'/'nándose P01' una bicicleta y veinte dm'os,
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teatros de la República Democrática
Alemana figuran entre el escaso núme­
ro de los escenarios de Europa en los
que no se representan mis obras y esto
me parece lamentable».

En tono de salvaguardia, terminó
diciendo: "Las gentes miran demasia­
do a los demás ... » (7).

La inteligencia de Brecht fué siem­
pre agilísima.

(1) .Madre Coraje. o .La tia valiente•.
(2) Thealerarbelt.
(3) Fué interpretada durante mucho tiempo, ma­

gistralmente, por la esposa de Brecht, Helen
Welgel, en el papel de Jenny, y los decorados, sor­
prendentes, fueron de GaspRr Neher. Giorgio
Strehler inlerpretó el papel de Geremías Peachum.

(4} Ruelhe; Das fegesselte Theater (Colonia y
Berlin, 1957).

(5) lI1eyerhold fué fusilado en Rusía en la época
stalinista.

(6) Ibídem.
(7) Brecht: Ausflihrungen vor des Sektion Dra­

maklk: Beítrage zur Gegenwarts·literatur (Berlin­
Este, Enero 1956).

F.

comprobar que ninguno de los deseos
se cumplió. fuy por el contrario,
Brecht depositó casi la tota.lidad de su
importe en la cuenta. corriente que
tenía en un banco suizo. La conster­
nación cundió entre los l1lWOS y los
hipócritas. Quizá les había vencido un
cínico.

También en 1951 se produce un
hecho ravorabl para el porvenir de
Brecht, El Conjunto Berlinés de Teatro
triunfa clamorosamente en el Festival
de París.

El inter's despertado en la Europa
Occidental por el teatro de Brecht,
tuvo la eficacia de garantizar su vida
y su obra contra cualquier peligro.

Fué, en suma, un éxito importante
para partido y autor, que aprovecha­
ron mutuamente para chnntagem'se,
Todos pudieron vivir y disfrutar de
cierta y relativa tranquilidad.

Brecht, agudi imo, tenía la sartén
por el mango. El 2 de Enero de 1956,
en l 4.° Congre o de lo E critores
Al manes del E t , se permitió hablar
claramente, a veces con amargura,
pero también con orna e ironía: "Los

Comité Centrlll. Oelssner hizo varias
preguntas punzantes y destructivas.
Llegó a decir que c.l1adl·e Coraje>
tenía «escena hi tóricas falsas y polí­
ticamente peligrosa" (1).

e aludió a • reyerbold, y esto ya re­
sultó peligro o para Brecht, teniendo
en cuenta el trágico final d 1 genial
directol' de t atro (5).

Gracias a lIans Rodenberg la situa­
ción no degeneró en drama, La fideli­
dad de Br cht babía sido y seguía
siendo ejemplar. «Ciertamente, hay
que d jarle tiempo ... », lIe""ó a decir.

Exi te en ta declaraciones (6) una
expr ión clav para juzgl:lr po terior­
mente la conducta de Breeht, re pecto
al co m u II i 111 o y viccversa. Dice:
«Nuestro juicio definitivo obro Br cht
dep nderá del tiempo que necesite para
e cribir una obra conforme a nue tra
época».

La verdad es que e ta obra no la es­
cribió nunca. Iurió sin doblar u plu­
ma ct una exig ncja que no creía justa
y flue repugnaba a su conci ncia de
íntelcctual PUI·().

Repuso u ohra anteriore, pero el
plazo conc dido y la conficlnza otorga­
da, lo empleó en dal' larga el la recti­
ficación. ¿,Cuál es el juicio d finitivo
del comunismo sobr Brecht y u obra,
un Bl'echt que no se retractó y una
obra que no rué rectificada'? Ya lo
ver mos.

POi' el contrario El Proceso de Lú,cu­
lo provocó el conflicto y el escándalo
má ruidoso entre él, Brecht, y las
autoridades. Pero esta e otra cuestión.

En 1954 Brecht obtiene el Premio
Stalin de la Paz. ¿Fué un último inten­
to por parte del partido, que le necesi­
taba irremi3iblelllente, por prestigio y
por utilizarlo como propaO'anda, el úl­
timo intento, repito, de atracción por
medio del halago? Puede ser. ¿O espe­
raban de Brecht un ge to e pectacular
que les rentase má que los 160.000
rublos del premio'? Grande debió ser la
decepción y profunda la amargura al
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.1_Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 1/1960.


